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UCM
1. APUNTES SOBRE SU PERSONA
Arias Montano nació en 1527 en la localidad extremeña de Fregenal de la Sie-
rfa. Su padre era notario del Santo Oficio. Siendo aún muchacho le enviaron a estu-
diar a Sevilla, que será en adelante su patria adoptiva (se afirmará Hispalensis). En
1550 pasó a la Universidad de Alcalá, donde se formé en filología bíblica. Se
dedicó a las lenguas semíticas y la exégesis, completando su formación clásica, y
desarrollé su afición a escribir poesía. En 156<), tras la prueba de limpieza de Sangre,
entró en la Orden de Santiago en San Marcos de León.
En 1562, le escoge el Obispo Martín Pérez de Ayala para que le acompañe a
Trento. Allí no sólo se dedica a las tareas del Concilio. Tiene tiempo, por ejemplo,
como él mismo dice, para leer los comentarios de Namánides sobre el Pentateuco
(De sacriv mensuris, 12), o para entusiasmarse con un pequeño volumen que le pro-
porciona un amigo veneciano, la edición del Libro de viajes de Benjamín de Tude-
la publicada unos años antes en Constantinopla. A su vuelta a España comienza a
escribir su primer comentario bíblico, a los Doce Profetas menores, que concluirá
años más tarde, estando ya en Flandes.
Episodio central de su vida es el encargo real de supervisar la Biblia Poliglota
que imprime en Amberes Plantino entre 1568 y 1572. Tras una breve visita a
Roma para lograr la aprobación de la Poliglota, vuelve durante cuatro años a
Amberes en calidad de consejero real. Por ese tiempo conoce de cerca algunos de
los movimientos religiosos tan característicos de la intensa vida espiritual de la
Europa del siglo xvi, en los que se encuentra inmerso el grupo de Plantino: la
Familia del amor de Hendrik Niclaes, y los Amantes de la verdad de Hiel, cuyas
ideas le resultan particularmente atractivas. En 1576 le confía el monarca la Biblio-
teca del Escorial; escribe allí diversas obras, mientras se reúne en tomo a él un gru-
po de discípulos que participa de sus mismas inquietudes espirituales. Los últimos
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años de su vida transeunen entre el Monasterio y su retiro sevillano de la Peña de
Aracena. La muerte le sobreviene en 1598.
Todavía se debate sobre su posible marranismo, defendido en tiempos por pres-
tigiosos historiadores con argumentos tan curiosos como su poca afición por el
jamón (era vegetariano); sin embargo, no se han aportado pruebas definitivas en
favor de esa hipótesis (véase Cantera, F.. 1970: Alcalá, 1973: 239 Ss.; Alcalá en
Rekers, 1975: 349 ss.). Que sepamos, no hay documentación que demuestro que
alguno de sus antecesores directos fuera cristiano nuevo; el modo de referirse al pue-
blo judío y la manera de hablar de Arias Montano parecen más propias de un cris-
tiano viejo~. Tampoco es argumento válido el que se interese por autores judíos o
escritos hebreos, lo mismo que cita a los autores clásicos grecolatinos 2 Son dignas
de mención sus alusiones a los sefardíes de su tiempo: comentando el término bíbli-
co Sefarad (Abd 20) dice que los judíos expulsados de España conservan el nombre
de españoles y la lengua española como lengua materna3: y poco después añade que
a pesar de su dispersión, no sólo han mantenido el nombre y la lengua. sino también
su modo de vivir característico, y que se reconocen por eso fácilmente ‘¼
Sus conocimientos filológicos son muy amplios: según su propio testimonio,
sabe nada menos que diez lenguas5. Entre ellas, claro está, el hebreo. Las gentes con
las que trabaja, que lo conocen de cerca, reconocen su pericia en ese terreno6. En las
páginas que siguen nos centraremos en su actividad como hebraísta, incluyendo en
nuestro análisis su concepción de la lengua hebrea, sus trabajos en la Poliglota, y sus
principales comentarios bíblicos.
2. LA LENGUA HEBREA
Arias Montano expresa en diversos lugares de la Poliglota la alta estima que
para él merece la lengua hebrea. Recogiendo tradiciones anteriores, sostiene que son
¡ Recuárdese, ti modo de ejemplo. su alusión a la incredulidad de ex ¿¿la gente ¿moines en su Como-
‘nentana jo leso/amo (p. 1081). Del pueblo judío dice en el prologo a su traducción de Benjamín de Tude-
la: /,on,inu,n g’e,;us... a Den repím/sum (1<)). EL modo de tratar el tema de la expulsión y conversión de tos
judíos en los Co,orne,mtar,a ,n Dunderi,n Propliexas no es cl que se esperaría de un converso:
orno ‘¿¡ni non exigua re/igiani nos-/rae jo gerlin acres/a lamía es! (p. 463)
Entre los judíos medievales a los que más aprecia se cuentan Nanmónides, mmm tísínto, y Abraham ibn
‘Ezra’, fi/óso/ta médico y exegeta. como dice en el l/i,tem-ariuoi. lO.
gui a¡n¡d llapan ¿ant hmdae/ cíno,norau sumir. quanquauu; nunm pu/sia/jis ¿migar ah/si regiomí ibas
t)agemm/ur, Hispaní arones ¿/1,—anta,; ‘mer/ue So/alO og,iinoe,t se,] I-I/spanani ella,,’ finguaro, u! nra/enano
ret,oent. Co,n,nenlar/a ja L)uodemi,n Pro
1,hetas, 462.
cogoa,oeIr. /iflgOd’I t. el uireod/ dial)? ‘floren, retioenr. op. mP., 463.
Da gracias a Dios ¿~uod deten; /dion;aturn rogohtiooemn pro sai, ¿irmenlia ej beg,,/go/rare n,/h/
ro,oermiír,s erÉ 2’ Prmtaomsmte.t t titan Pit,tin R ‘ajo fnt 2.
6 Así, Cuido Fabricio. en et Prólogo a la gramática aramea del t. VII, l’laotino escribe a (iranvelle en
unjo de 1 568 que Arias Montano es pe ,saooage cies p/us ifniie.v o, la mo’tgno/.ssa,t me des hongu e.u
héb,afl;ue, cha/déeone, grem.qae ir /ati,re, el doné des ¡síus rares sem-íu.s gui doisení esíre esrinítes íj,¡i
sojení de ce !enips. Véanse las cartas de todos esos años publicadas por Rooses, M. y Denocé. j.
0883-lO 14).
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dos las lenguas particularmente escogidas por el propio Dios (divino consilio) en las
que se contiene el fundamento mismo del misterio divino: el hebreo y el griego. La
primera es la más antigua de todas, instituida por el mismo Dios, y es la lengua de
los primeros hombres ~, mientras que el griego tiene también especial categoría,
corno lengua de Jafet, hijo de Noé, hablada por gentes particularmente cultas. Al
hebreo le corresponde un lugar único y preeminente: existe desde el principio del
mundo, es la lengua que emplearon los primeros padres del género humano, en la
que Dios dio la Ley a Moisés, puso nuevos nombres a sus escogidos (Abraham,
Sara, Israel). y en la que expresó su propio Nombre divino5.Además, en lengua hebrea se dio nombre a la mayor parte de los más nobles ele-
mentos y objetos del universo: cielo, tierra, mar, luz, noche, etc., así como a los gran-
des personajes de la Antiguedad, cuyo nombre no tiene sentido alguno en otras
lenguas. Es, en una palabra, la mejor de las lenguas. que destaca por encima de las
demás gracias a su pronunciación, a la abundancia de sus términos y a sus propios
significados y modos de expresión9. El Hebreo es una lengua muy especial, en la
que a la lógica natural de la expresión se suma la adecuación de los nombres emple-
ados, fruto de la observación cuidadosa “>. Utilizando esta lengua se manifiesta la
naturaleza misma de las cosas, y es como si se las pusiera delante de los ojos Y
De todas las lenguas antiguas que han llegado hasta nosotros ninguna se le pue-
dc comparar por la riqueza de sus imágenes y modos figurados de hablar 2, Y
espeeiftca sus virtudes: a) es abundante, y enriquece el lenguaje de los hombres has-
ta el punto de que no se limita a nombrar las cosas, sino que las representa en su
viva imagen L~, b) resulta también incomparable para la expresión afectiva, ya que
cuando se oye exponer sentimientos en hebreo, no se piensa que son cosa de otro,
sino que es algo que nos ocurre a nosotros misínos 4
Si hay que buscar conexión de las teorías lingiiísticas de Arias Montano con
precedentes inmediatos, sin duda podría pensarse en Guillaume Postel, el humanista
<nno/aro cn;riqa/ssiroa. a Den ipso instirura, /nter primos 1,umaoi generis parenres /0 usas ffiur, T.
VI, Prefacio.
Todos estas elemerilos son muy comunes y difundidos en la tradición hebrea a partir de Seadyah
Ga’on (véase Sáenz-Badillos. A,, 1980). Es probable que entraran er’ el pensamiento europea a través de
Dante.
!Yecpíe mero diud po.rire,n¿on em!, oid/it», .rc-i/icer, carneo /ingaarwn, qaarani <0gw/tic ni] baní
r,sque aclaren, desenil, ecl prnnu,reiat/no/s integritíne grariorem, reí siegA/e/am eerborani. copia aban -
dantíarcio, ecl sigo ,ficau/ooe ipsa. ecl s/go¡ficandi modis magis esise disr/,retaro. t. VI, Pred., mil. Iv.
-. tm,n, ‘ero maxinie jo Hebra/cc,.. non so/uro rerba ipsa cx /psim¡s scnlcntiae rarimmc enuncian fue:
seruin et,a,n ex d/ligeori atque accm¡rata narurac ob.sereatione non,ma cebas /ps/s imposita esse conste! -
De arcana sermone, pról -
-, íms ipsae, rerumque naiu re,, ¿mc. propríerates qm¡an significantis.s/me indicantur, el ¿¡uasi ob mxu—
/m>s rcpraesenraotur (ib.).
~ ... ru,n siogu/oraro eerborum dclcetm,, figuris, ‘¿Ir/oque ¿u: muhr/p/ici idiouismorum ama, Hebra/cae
//ngaae idiotisn,i, pral.
¡2 -, al ecu, gaas enunr,at, res río,, significare,,scd nl, nc c¡/ns ponere, ecramqac cte e’ea», cururo rroa—
piadmo repre¿e.renrare e/dentar <ib.).
ipsas a,,/nri affi’ctinnes ipsagae praecordia sibi peo/tus aperiri putel (ib).
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francés que desde un principio ha estado detrás de la idea de la Poliglota, que ha
sugerido los nombres de los posibles colaboradores, y con el que Plantino ha
comentado muchos detalles de la misma; probablemente, como todo el grupo, ha
estado además directamente relacionado con la Familia del amor. En 1538 había
publicado dos obras que apuntaban en esta misma dirección, defendiendo que
todas las lenguas procedían de la hebrea 5 Además, la visión del hebreo como len-
gua natural de la creación flotaba en el ambiente del Renacimiento (véase Eco, U.,
1994: l9ss.).
Pasemos ahora de esa visión idealizada de la lengua hebrea a temas mucho
mas concretos relacionados con la misma. Desde un punto de vista práctico, resulta
bastante peculiar su modo de transcribir el hebreo dentro del texto de los comentarios
bíblicos que le imprime Plantino o su sucesor. Moreto, aunque no sabemos qué rela-
ción puede ver Arias Montano entre ese sistema y Ja pronunciación efectiva del
hebreo. El emplea zz (y z) =s; 55 (a veces s) = ~; ts = z= z; hh = h = Ii; gh= ‘; ch
— k- y k-; k = q; y = w, etc.; distingue p y ph, t (= ) y th, pero sólo utiliza b para b, b, lo
mtsmo que d, g (a veces, gh); i = y; etc. El dual y plural constructo lo transcribe -ei ‘~.
No hemos visto en otros escritos renacentistas ninguna transcripción similar a ésta.
Aunque en general las observaciones que hace en sus obras sobre la lengua
hebrea, y en particular sus traducciones de términos concretos y de expresiones idio-
máticas hebreas son muy acertadas, recoge también algunas concepciones grama-
ticales que hoy nos parecen un tanto extrañas y faltas de fundaínento. Así, esas opi-
niones frecuentemente comentadas respecto a posibles intercambios o metátesis de
consonantes, que sin embargo nada tienen que ver ni con procedimientos de la her-
menéutica rabínica, ni con interpretaciones tnísticas ni con un comparatisln() cien-
tífico de las lenguas: aretz, ‘tierra’, se compara con el latín lera sí se suprime la z
final y se invierten las letras; o, dentro del mismo hebreo. banim, ‘hijos’ se relaciona
con abnim. «piedras» .
En los Commeníaria 1» Librum Iudh’um nos ofrece una comparación lingúís-
tica curiosa y atrevida entre el término hebreo ‘e=nahy el latino fénestra. ‘venta-
na’ ~, manipulando de forma extraña la palabra: si se suprime la terminación de
fénestra queda frnes. esto es, [‘NS, y con metátesis de las consonantes, SNF.
También trata de relacionar sana ( Vanah) con el latín anus, ‘año’ (suprimendo la
‘~ Se titulan De ¿aig/o/bus sea de Hebraicae /ingue¡e el gm’ntis antigaitc¡le, y L/ogae¡rt¡nt dan¿/ecjro
chctram’teribus ehufferent/aro a/phabeturo.
Véanse algunas de esas transe ri pc iones: zzah/,araint. c.he/e,i,r,, sebugbab, g/,arub/,n, hhn/i o bba—
Ii. zzanhhedrin, keclossho, ghasrith, ch¡char. chethubmnb, líhatoaz;. .9 ¡9 bar. eishagh., zze¡agh. ele. Pueden
darse también inconsistencias: en los (i,-oo,oen.íarja i’, /s. el término peSa - se transcribe como peszagh
(36) y pes.sagh <37>.
el encaejl Deus ¿,rida,n ‘ere pto gua verbo Ial joi Interpretes terr¿t,n serian! ,,otn/OC e/jato iis-
¿¡ero hitetis jneersi.’ tanzeo constante. Iden enuto mst ARETZ expuocta ex ¿/ap/iei hilera quod TERA
¡ueerso moche> pronmíncietíar; y: fi/ii seco BAN 1 M dicuntur. guasi Abni m /apides.. (De ¿, rc.ano ser,onoe,
50). Este itítima tema aparece también en los Ca,ootm’,,tc,ri ci it, Dan¿hecj,o Propbeí¿s. 423. publicado el
mismo amia.
Esnab: si ,osrran, de /ingaarato affin /1<0<’ cm,,, iem ímocmnm se¿/aamur, Latiou,u ,,oroen Jetiesita ¡nc
tan, si¿/elur t 1 57).
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primera letra). No es preciso decir que la moderna filología no puede tomar en
serio estas elucubraciones. Sin embargo, se trata de casos aislados; Arias Monta-
no no sostiene una visión combinatoria de la lengua al modo de Ramón Lulí o de
los cabalistas, ni siquiera recurre de modo sistemático a este tipo de permuta o
metátesis de las letras, conocido ya por los antiguos rabinos y sostenido dentro del
ámbito de la lengua hebrea por gramáticos medievales como Se’adyah Ga’on o
Yonah ibn _an_
En el la lib. losuae Commeararium. desarrolla una curiosa pseudo-etimología:
‘ere, ‘tierra’, se pone en relación con el verbo ru, ‘correr’ ~ Discute si Rahab es
realmente una meretriz, o más bien una ‘tabernaria’, como opina una parte de los
intérpretes, que toman el hebreo zonah el sentido de ‘pascere et pasci’, ‘alimentar’,
como el Targum 20 Otra distinción curiosa: qereb y rok se suelen traducir en latín
por ‘medium’, pero la primera palabra puede traducirse como ‘extensión por uno de
los lados’ 21 Otro tanto ocurre con ‘adamah y ‘ere, que se traducen por ‘terram’,
pero la primera se refiere al ‘suelo’, la segunda a un ‘lugar habitable’ (415); en este
caso, la observación es acertada. La palabra merom, ‘lugar sano’ (Is 1,6) estaría
según él compuesta del interrogativo ma (‘quid’), y ram (‘integrum’); mima’al (Ls
6,2), se compondría de un doble mía, ‘de, de’, y ghal, ‘super’. Resultan tan poco
defendibles-esas composiciones como algunas de las etimologías que propone:
así, piensa que moftim o moftor sería derivado de y/li (Commentaria iii Ls., 185.).
Comentando ha- ‘i (Ls 20,6). explica el no/arican (‘celeberrimum’), a partir de
diversos ejemplos, como los de ‘Macabeo’, ‘Rambam’, ‘Ramban’, ‘Rasi’, y lo
aplica de forma muy simple al pasaje: Al, que se traduce como ‘isla’, podría leerse
como Arets Israel o Arers Iehudah, ‘el país de Israel o de Judá’. El Tetragrama lo
lee habitualínente como ¡EHVEH.
Su actividad en el terreno del hebreo incluye también algunas traducciones al
latín, de textos bíblicos, como los Salmos (vertidos en versos latinos en 1573), o de
textos no bíblicos: el ltinerarium Beniaminí Tudelensis. publicado en Amberes en
1575, traducción del famoso libro de viajes de Benjamín de Tudela22. Arias Montano
elogia mucho el libro, pero loconsidera un ‘epitome’, y señala que según sus noticias,
el libro completo se encuentra en Egipto, conservado por los judíos de Alejandría, y
que si logra hacerse con él, lo traducirá (12). Una de las razones que señala para jus-
tificar su interés es que el libro puede servir para explicar no pocos detalles de la
Biblia (II). En el margen figuran algunos nombres de lugar en la lengua original, en
caracteres hebreos. También es suya una traducción, no impresa, del Comentario de
David Qimi a algunos Profetas,en parte en español y en parte en latín2>.
ERETS, gua terratn significat, gua ¡¡-egaentari cmv ab anitnaot/bas confingir, cocaba/a of/ini
eerba RIuS. guad ca‘-re re iníerpreíamur (54 s.).
20 Pundacbita/z, dc Pandaba, que se traduce en italiano por taberna; el español babría tomado el tér-
mino del árabe AII’ondigas’ (58).
>‘ /atiiudine,n it, /u>c v’e/ i//ud halas />orrectunt (4 lO).
22 Son 114, 1141 Pp. en 8~, y contienen la primera traducción de este libro, impreso en Constanti-
nopla por Soncino en 1543.
22 Conservado en varios mss. del Escorial: cf Rckcrs, 1973: 228.
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3. LABtBLIAREtA
Desde febrero de 1565 empieza a hablar Plantino, en carta a Andreas Masius, de
reimprimir la Cotuplutense incluyendo el Targuin o traducción aramea de todos los
libros bíblicos; pronto decide también añadir el Nttevo Testamento en siriaco, Bus-
ca el apoyo económico de Felipe II, y a través de su secretario, Zayas, le envía prue-
bas de lo que será la nueva Biblia. Fn 1568 el Rey encarga a Arias Montano la
supervisión de la empresa, y le da instrucciones muy concretas: deberá revisar las
pruebas de cada página y escribir algunos prólogos, así como tratados de cultura
bíblica que se incluirán en el vol. VIII 24
Arias Montano y Plantino se entienden perfectamente. y llevan a cabo un ejem-
plar trabajo de colaboración, en el que participa todo el equipo de expertos reunido
desde tiempo atrás por el impresor 25 Es una labor extremadamente cuidadosa,
dentro de las coordenadas de su tiempo, por parte de Arias Montano, que dirige la
parte filológica, y de Plantino. que se cuida de las cuestiones técnicas. En abril de
1572 se había concluido el grueso del trabajo, y Arias Montano se dirigía a Roma
para conseguir la aprobación del Papa.
La Biblia Regia, Biblia sacra hebraíce, chaidaice, graece et latine. Philippi IL
reg. cathoL pietare, em srudio ad sacrosaactae ecclesiae usuro Cbrisíoph. Plantinus
arcad. Antverpiae, está formada por 8 volúmenes impresos entre 1569 y 1573 26
Arias Montano no se ha limitado a ser un espectador pasivo, sino que ha tomado
efectivamente las riendas de la edición, basando en parte su autoridad en la misión
2.1 Entre los documentos editados en González Carvajal (1832: 140 sv) se encuentra l:¡ Instrucción
del Rey de 25 dc tísarzo de 1568 al Dr. B. Arias Montano pata eot,qt¿/er en ha in;prm’s/6,, ¿he he¡ Bib/ia gíte
se había de líacer en Ao ver.s. PcI pe II le dice que fhessedes ci esíeít- presente y asistir ¿‘o la /tnptessiot efe
la dic./sc¿ Bib/ie¿ por ha sati.íj/úc:tion que tetwroos ¿he í’uesrre ~x’rsona.iogc’tí jo. hm--ti—cts s~ ce/a christjctom. y 4
ha partic.-uh¿mr tot/¿ia ~vm.onosc’jtoienlo que sah,eotos ¿mac teneis ¿he has dhehas /etígaas en gue ha dic h,¿t
Bibí/it se hade itnprio-tic... (141), Dispone los detalles de su viaje y le encarga decir a Plantino que la
Vulgata debe ir en el mismo Itigar que en la Cotnpltítense. También msrdena que se continúe la edición del
Targum basta el final; que se imprima el Nstevo testamento siriaco, en parte al menos, en caracteres
hebreos, y con traducción latina; que se incluya un diccionario hebreo. gíiego. arameo y siriaco, y
otros detalles. La impresión deberá empezar cttamo antes. cmos rl st ando él a correcc ióts ¿le todas las len —
—
guas; í~ yuMwid vu-i pi u-sial ijente su prólogo -y-laspruchasde Lr-hnpí-esión: Prestalaxsei sn-rilescudos
pedidas a Plantino, aunque no a tondo perdido. sino a recuperar en libros para El Escorial.
25 No podemos olvidar la conocida escena cte la hija menor de Flantino. Magdelaine, que a sus 13
años lleva a la residencia de Arias Montano tas pruebas dc la Biblia y lee en vo, alta las textos hebreos,
aranleos, siríacas. griegos y latinos de las pruebas, mientras Arias Montarto observa si están como
conviene para la impresión. Véase la Carta dc Planti ns a Lavas dc 4 nssv. de 157<) (Rooscs. y lienucé,
1883-1914: II. 175 s.j.
25 Los ci oca primeros volúmenes contienen cl texto bíblico propiamente dicho, en hebreo. griega,
latín (Vulgata y traducción nueva del griego) arameo, y cts el caso del Nuevo Testamento (1. V), con el
texto siriaco. Los tres últimos volúmenes constituyen el Apparetlus. esto es. ayudas y complementos: en
el vol. VI se imprime de nuevo el texto bebreo bíblico can versión latina interlineal, la de S. Pagnino
adaptada al hebreo; asimismo, el Nuevo lestarnento griego cotí una version latina interlineal retocada por
Arias Montano; el vol, Vtl incluye gramáticas y léxicos hebreas, arameas. siriacos y gí-iegos. obía de los
diversmss colaboradores tic l;t Po/igfora, no directamente de Arias Montano, a quien se deben en cambio
casi todos los tratados incluidos en el vol, Vt II que títás adelante comentare mas.
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que le ha confiado el Rey de España, pero también en su propio prestigio personal
como experto en lenguas. Además de la supervisión general y de la corrección pági-
na a página, de él han dependido, entre otras cosas, muchas de las versiones latinas
de los textos originales27 Se ha preocupado también de que se corrijan algunas delas limitaciones de la Poliglora de Alcalá, como la vocalización, cuidándose de que
se pongan los acentos masoréticos25. Ha procurado que se respete en todos los sen-
tidos la labor Llevada a cabo por los masoretas de Tiberias, por los que siente gran
- 29
admiracion
A lo largo de los volúmenes de la Biblia Poliglota, Arias Montano deja cons-
tanciade que está muy familiarizado con el hebreo: es capaz incluso de escribir en
esta lengua de manera fundamentalmente correcta, en prosa y en verso. Al terminar
cada uno de los libros de la Biblia hebrea (con contadas excepciones), se imprimen
unas palabras suyas en hebreo, de carácter formulario y sin variaciones ><~.
Al terminar el quinto libro del Pentateuco, en lugar de esa fórmula aparecen
unos versos en hebreo y arameo (con la firma de Arias Montano) y en griego (de
Guido Fabricio), junto a unas lineas en latín. Los versos hebreos son dísticos octo-
sílabos, que encajan más en la tradición literaria hispana que en la hebrea. Esta
podría ser su traducción:
Palabras del hombre de alma pura que vino de tierras lejanas
Arias Montano es su nombre, y dejó a los hijos de su pueblo
Establecido por mandato de Felipe,que gobierna desde España a Etiopía
para dar prestigio a esta labor qsse ilumina a todos los hombres del orbe.
El libro de la Torá se ha eoncluido,¡bendito sea el Señor del mundo!
Fortifique Él la mano de sus siervos para acabar el resto de sus escritos,
y enseñarles así la forma en que se impriman con perfección.
Sigue la fecha, también en hebreo: el mes de Nissan del año 329 (abril, 1569).
Al terminar el último volumen de la Biblia hebrea (42 de la Poliglota), en
1570, Arias Montano escribe un poema laudatorio de doce estrofas de 4 versos que
22 la preparación concreta del texto hebrea y aratneo corre más bien a cargo de Rapbelengius, el yer-
nade Plantino. que años más tarde, convertido al calvinismo, será catedrático de hebrea en Leiden.
2s ... tíu//iqne Heh,rai¿i acceotas, gui antiqacimo Mas/ces rationern indica,,!, ci gui sioga/cís penados
m/isíinguímnt, ibi e’o;spic-iaotar... t. 1. 2.” Prólogo, fol. 1.
Los defiende, por ejemplo, de las acusaciones defraude que algunos cristianos hacen a las judíos:
o u/honi taroen ‘eh serbato ,,ah/aro freto e/erneotutn ve/ pune-tuoi o/itt, /4/sse co,ntnemaratur, guod in
/acnp/eii.s:s-irno 1/Jo Ihesatíro que» Ma~&zoreth appellanl a,o-rrtvumn, non reperíano-. lo ea en»», langao,n
tu s¿,cra et Jimia quad¿,r,í custc,dia, sutomna di/igeot/a e! magto stud/o con stit ata, aníiguae hect/att/si rehi-
quiae, t-nonan,etua, indicio. -‘estigia, exernp/aque o,nttie¿ c:oot/oentar..., t. 1, Primer Pról,, fol. 3.
Suelen comenzar anunciando la conclusión del libro correspondiente (Tato sefer..), y a conti-
nuacton: wc-o/gro’ u-tnuggub ito rab iysun ah s-e¿/e Bened/bias AriaS Mananus rnerounoeb ah hía-
o,ehakah /íet-~ot be-o,isvat E/hipos rnehek Sefrurad. oehek ab nP-sn-’ ha- ‘Eho/íitn ‘ah bah afer bern qar ‘imo
be-femo Ye,<aa ha-Mafia?,, ‘fue leído y corregido par Benito Arias Montano, puesto al frente de esta labor
por orden de Felipe. Rey dc España, rey bueno y temeroso de Dios, señor de cuantos invocan el nombre
de Jesucristo’. Debajo, las iniciales hebreas de su nombre. Las últimas palabras son paráfrasis de caté-
fico. El texto hebreo, a pesar de la redundancia del pronombre hiero, ‘ellos’, es básicamente correcto.
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tienden a ser octosílabos, con rima alternante. Es una alabanza a Dios, que le ha sal-
vado de una grave enfermedad y que le dará fuerzas para completar la edición de la
Biblia Poliglota, de la que se seguirá también prestigio para su Rey >.
Uno de los volúmenes de la Biblia en los que más destaca la contribución per-
sonal de Arias Montano es el octavo. En ese tomo, el último de la Poliglota y ter-
cero del Appararus, se incluyen una serie de tratados salidos de srt propia mano, con
explicaciones de significados, discusiones de temas históricos, instituciones y obje-
tos sagrados para ayudar a entender mejor el texto bíblico. En su mayor parte los ha
terminado en la propia ciudad de Amberes; alguno lleva incluso la fecha de con-
clusión: 1571, y la mayoría se han impreso en la misma casa de Plantino en 1572.
Examinemos los tratados más importantes desde el punto de vistade la actividad de
Arias Montano como hebraísta:
Communes erfamiliares Hebra/cae linguae idiotisíal, omnibus biblioruro mier-
prerarinaibus, oc praecipue Loriaae SantAs Pagnial ¡‘ersioni accommodari, alquc ex
variis doctoruaz viroruai laboribus ci observatioaibus selecti ci explicaíi, Benedic-
ti Anac Moatani Hispalensis opera ad Sacrorum Biblioruin Appararum, impreso en
1572, Pp. 4-24.
La Biblia, dice Arias Montano, resulta más fácil de entender para quienes
conocen el hebreo. En la lengua original las cosas resultan mucho más claras y
apropiadas. El que no tiene acceso a las fuentes mismas se ve privado de todas las
ventajas de la lengua hebrea, la mejor de las lenguas. Por esa razón explica los
Ésta podría ser su traducción: Pe,erna ¿he ahabanza ¿he Arias Montctoo
Cattiaré ah Señor ini Dio.s 1 h¿’ cant¿,ré y a/año it. / porque es itti Creeím/e,r s’ mi s¿,hvam/cin. ¡ y Eh ní¿’ hes
sahv¿íele, ¿he tocho íoah.
Ye enfi’rnié ¿he mucha gre¡ jedad, ¡ he, pecír enferntc’da¿/ efe ‘nhi -‘i¿he,. / e, /c.s puerteis de f¿x nic,e “te me’
acergué. /ah Señor nne hizo bajar oh enferíneelad.
O ji: Señor!, ¿ sas u tomalote. ¡ sas mí scí me, mroe cíelpcíÉs efe las sisic tres ? ¡ ¿ Por qué oc, ne e’ ti ncs.s /
para que vea tus buenas obras?
Eh gran tesare, de tu p¿thabr¿i, ¡ e.s’mriie, etí ha me/ma e/e /ems fenguas ¡j>are’ i/ntn/nar has o/os e/e tu e’m,tna —
ntoa¿/, ¡ que adquiriste de has chi st/oías pueb/os.
Tú, Señor, toe tt-¿fiiste se,bre eh roar. ¡ y’ atravesé heís ish¿ís de /e>s entran/eras: ¡ c’,í medio ¿he ‘nis elle—
Inigos toe diste nueva í’i¿h¿c. ¡ entre has bijas ele has tic’ c’reveni¿’s.
¿No es uere/ae/ que has gaeri¿Jo obrar en miii¡pues tite heis enseñ¿t¿ho tus henguas? ¡ Aunqne hiarcís
¿¡be, rree’idcí a tu sierse, ¡tío ¿ibe,rt-ezc’¿ís ras e,h,r¿ís.
A Tu rey. ¿ehí Die,.s! set/set. / y o sí¡.s siervos e~ae Te teroeum ¡ y e? sus obras ¿/e éxi te>, ¡ s ¿onípheia to fibre,
en sus días.
No u neíse,tre,s, Señor, tic, a trosot ros. / sine, e, Tu Ne,mbre eles/e yferic<. ¡ baztíeís e’r,noe’¿’r tu Tora?,, ¡
re, que tesirvame,s tríucbe,, mnuebe,.
¿ Qí¡é he ele’ m/ar a cambio a ‘-ni Dios, ¡ qué be e/e espresmir en ei haf‘¿ti-pos. ¡ ya que Eh esc’uchtó ha voz e/e’
mix phegeirias ¡vIne eioi;gm3 sa/voe’ieh, 7
Y Eh inc saítei de mi col=‘rniedad,¡me /íiza erm¿airíne sabre ímíis ~>ies.¡ según tisis cíbras ene ¡‘e! ribu<‘e
¡ caonde~ est¿tb¿í en mnedie, e/e ¡ni dofe,r.
Ce,nfío en que en/si ajas verán ¡ cennp/et¿¡rse has sagradas hibre,s ¡ y cinte ini res se n,aruí-’ih/en’ein ¡cii
ini presencia /oí’ momis grandes hombres.
Y le uhabard lado la tierra. leil e.se’ueh¿cr sus’ greínches l,¿íneíades: ¡ í3ue9 eipí’enúct en ha heíígua e/e Pete
¡¡‘ciro que se lea bien su Tora?,.
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hebraísmos semánticos y sintácticos que se emplean en las traducciones latinas.
Trata de hacer entender cuándo se emplea un lenguaje metafórico o analógico:
señor puede significar entre otras cosas ‘marido’ o ‘primero’ en cualquier cosa...
Aclara la constmceión adjetival hebrea mediante el empleo atributivo del sustan-
tivo (¡¡bus pcrdiíionis. porfihius perditus). Estudia diversas figuras retóricas: apo—
sición, anadiplosis, elipsis; sustantivos con valor adverbial (in duritia, equivale a
duriter), etc.; la repetición de nombres con valor superlativo (saacta saaciorum, íd
art sancíissima); las repeticiones con valor distributivo (sepicro septem); los cam-
bios de sentido que se dan en los verbos, como el llamadojhíuro proféilco (futura
apud Prophetas ja Praterito referuntur), así como otras precisiones sobre el uso de
los tiempos verbales en lengua hebrea; el dativo de solemnidad (Exí tibí dc terra
ma); el cambio de la persona del verbo dentro de la misma oración, etc. Tras dos
páginas con ésas y otras consideraciones similares de carácter general, comienzan
los idiotismos, tomados de varios autores y detallados en orden alfabético a lo lar-
go de veinte páginas (5 ss.).
El Líber loseph sive de arcano sermone, impreso en 1571, es con diferencia el
más extenso y significativo de los incluidos en el volumen. El tipógrafo indica al
lector en la portada que tiene más de 11000 pasajes de la Escritura explicados. Son
118 páginas seguidas de indices. Incluye la exposición de los nombres de perso-
nas, anímales y objetos que aparecen en la Biblia. Desde el primer momento del
análisis de la obra en Roma se quisteron ver en ella tendencias cabalísticas, pero la
verdad es que en caso de que existieran conexiones de esa naturaleza, su impor-
tanda es totalmente secundada. En realidad, este escrito desarrolla la concepción
de Arias Montano sobre la lengua hebrea que hemos expuesto más arriba: es la
lengua de la creación, la lengua natural en la que los seres animados e inanimados
del universo han recibido sus nombres, y la que responde a la naturaleza misma de
las cosas. Al tratar de dar la sigíuificación oculta y latente de todos esos términos,
no ofrecerá una simple interpretación léxica de los mismos (y podríamos afiadír: ní
tampoco sus pretendidos sentidos místicos o cabalísticos), sino que busca las
propiedades de esas cosas, su naturaleza y esencia >2 No seguirá para ello a
ningún autor concreto, sino que lo hará a partir de la lectura de la Biblia y de la
observación.
Comienza con cuatro páginas de contenido muy filosófico, sobre las clasifica-
ciones o divisiones de las cosas, seguidas de un prefacio del autor. El tratado pro-
piamente dicho empieza hablando de Dios, y en particular de la arcanoruro nota,-
aura iníerpreíatio. El primer nombre explicado es el Tetragrama, del que asegura
que a pesar de ser el nombre divino por excelencia, no consta en ninguna parte cuál
es su pronunciación correcta, pues se desconocen sus vocales ». La distinción entre
YHWH y El, es tradicional en el judaísmo: el Tetragrama alude a la misericordia
reruílm ipsut-uro propricrures, nuíurum oc viro, Prólogo al lector.
una,» ‘ere, ihhad praeistaníissimuns sibi vendicaí. guattuetr eheníeniis ce,nstans, cuias baclenus e-n
hibre,rum herí/ente igneña pt-e>nunti¿¿t/a faít. quo¿h propriís vaca/iñus sive putíctís. guiñas¡~rqk’rendutn sít,
ser/pían? no,, ex! ci (4).
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divina, mientras que el segundo nombre recuerda su fortaleza >4~ Siguen otros nom-
bres divinos: adday, «e-dav» (sufficieaíianí, copianz, fescultate, atque e¡bundatt-
tíaro) ». Elahiro, cha ‘ot, Yah. etc. Siguiendo un orden descendente, analiza a conti-
nuación el espíritu, los ángeles y demonios, el mundo y sus elementos, etc. El
número (20 ss.) merece alención especial, así como los lugares (Ioci) de los ele-
mentos, etc. (27 Ss.).
Algunas interpretaciones pueden ser de origen judío, como es el caso del
comienzo del Génesis: el sentido oculto de In principio seda ‘Con sabiduría’ >~. Pero
en la mayor parte de las ocasiones, se trata de simbolismos nada misteriosos, como
es el caso de los colores (14 s.), o bien alude ¿t significados figurados o metafóricos
no muy distintos de los de los Idiotismi: así, ‘oscuridad’ puede significar condición
innoble, humilde o servil »~ En sentido ‘místico’. Gaload que es un ínonte muy
bello, cima del Líbano, puede aludir a un reino opulento y próspero ~. O bien: la
‘roca’ es símbolo de algo duro. pesado y difícil35>. La ‘vid’ adínite muchos simbo-
lismos, desde el más simple de la fecundidad y fertilidad al de ser figura del propio
Cristo ~
La mayor parte de iruerpretaciones arcanas son figuras o metáforas: el ‘sol’ y la
‘luna’, son image.n del padre y la madre4>: las ‘estrellas’, de la Iglesia o de los ‘ánge-
les, o en algún caso, del propio Cristo ‘1 La ‘culebra’ es figura del que acecha, hace
daño y oprime, etc.4>.
Cuando la Congregación del Concilio estudió a fondo la Biblia años más tarde,
en su sentencia de 1576 no aludía a posibles conexiones cabalísticas de la obra, sino
que expresaba su disconformidad con las citas de opiniones de herejes, y señalaba el
peligro de que se tratara de cambiar algo de la Vulgata (véase Rekers. 1973: 88).
>~ Ichení veis,, qu/ prmípter naturae itt/se rime, rdi¿ier/um’ ¿ oostcio tieti~> 91W Y ch/e/tít r. /~t’af>ter it,firt itete’
eña,n/brtii,tdínis’ a!gste ejñe’oe’ihsti.s e.ve’elfe,,tics,,í Eh apelles/tsr (4).
-~ Véase el comentario de Ra=iy Natnánidcs cí Gén 17. h - Etí los Ce,ntntente,rie¿ iii /s, . 299, da otra
nterpretación distinta, como compuesta (le: «SA D et L)AI. alteruni vastitatem, altcrtttss copiam. proprie
venere pe~ssurottst’. pc~r ci que apoya la riaduccion habitual cama «Domious» a ecstn¿í «(>í,íoipm~tens=í.
~> ¡eh ¿<nito va-s-. itt priti¿’ip/ms, a rm -a’te sigít ¡fi e,?. ¿huerto J-/ie’roshszraitc,neí Vesrerpb reis is. iii sct/)ieiiti¿i.
írite’rpretati¿ r 50/>ic?i ;issime’ (1 3), En la línea ele las tango ni ini patestinen ses Ní’óflti y fteígrííetmtaí’ie,,s
(440, 264 y lid: véase la cd. de Díez Macho. A. (1988: 2 ss. 1; (cl Targumn 264 de la colección Sassoomt
se impritnió en ht 2’ Biblia Rabínica, utilizada pat-a ht Biblia Regia); sc encaentta también cts Cci,. Reí?,.
L4. y en el coníentario de Namánides a Géts 1,1. ambos citados par Arias Montano en mitras lugat’es.
2v Ol>scu rítcís ignaf>ihiíatero sigis ¡/ic’at ci m.’atíditjc,í,cus, f,cí,niffjniettt, vm’f se’t’í-’ih¿’r,í (16).
pu/cv/te ir/rous tíímttís. mp~ i Li h>ertt ¿ c’es¡’ tít chjc:itur: t-et¿iitírne¡íím’ espil leí ,tniít sigrí ¡ficar ¿‘t pra5/>e “tirrí
(55). Saxam ehcírese, reívis et dí//icilis re’i .sanñcí(uttt e-st... (6(l).
Lx site ntt,htae rarim,ne’s cíe? se’ro a,,, ‘iii mírl ‘cío aíran usuío pe’tuistu r it fc’ctí’í¿h/tatís mt froermís cite/tic
saba/is et reí /=srtíi/i¿trisprm>sitcrite, teto.5/gi ti/ii nr ci ¿ti?, sitis j,e>pithuiit re/igiasísríí e! piutí,... Magis
etutíto ¿ire-atra et rom4xi oto sigtii/ie’c4tionc ple’ne’ trtm,ehr, titis (‘biistitío sigal iflm ‘cii Em cv/es/ese’ m¿í,aísr (‘erthím,hi¿‘cíe...
(68).
m,he’ní et huí cutí />ettt’ettt m’t ,rtcitreat iiitc’rprctetimts ¿‘st heím ‘e,?, (72)
-t2 A ¡‘¿-cine eti¿í’ní sie/heme’ ¿‘e Ere-/m’sie,s e’? Le-e -hes/arito, s,íioistr’s irídie 21/ir, mit Septe-ro sic’?lcíe. aiíge/i smí’ít
sc’pte/o i§c’c-Iesi ¿¿‘-un, (73) Denie
1um’ ste/les en haca!, ¿tít ci. lesítíní Chtristííni Dei ¡ihicírtí mt to/ríist tato, orh,is-
que lmrm=en,et gel/meto iii Reí tetero, rcspe’,tsus inehie’ a? (73 1.
~‘ Gahuñer. insiehiesíeo’e,,,. e! ,,ac-m’nie,n, eíp/,í-es:seís’eíííqsíe signi/ic’at (76).
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Con tantos ‘sentidos ocultos’ de los términos bíblicos, podía entreverse que quedaba
muy relativizada la autoridad de la versión latina de Jerontmo.
El Liber Ieremiae, sive de actione, impreso en 1971, alude también a muchos
textos difíciles de la Escritura; ocupa 26 páginas seguidas de sus índices. Arias
Montano lo considera complemento del anterior, dedicado a los verbos de acción, a
las acciones (algunas portentosas), del mismo modo que el De arcano sermone se
dedicaba a las cosas. Recorre así hábitos y gestos de la cara y de todo el cuerpo. Se
incluyen también los nombres de algunos seres animados, que se repiten incluso en
ambos libros (por ejemplo, el ‘perro’, canis, etc.). A modo de ejemplo: ‘inclinar la
cerviz sígnifica aceptar el trabajo, el encargo o la servidumbre44.J’huhal-Ceíin, sive de taensuris sacris. otro de los tratados más significativos,
está dividido en tres secciones: Sarah, sive de Satho (8); Ezechiel sive de Batho
(lO); Ephron sive de siclo (12>. Promete no sólo la explicación de realia, sino
también llegar ala esencia (elementa vera) de todas esas cosas4’.
Las medidas bíblicas tienen algo especial. ya que aluden de manera particular a
los misterios sagrados y los muestran ~«. Además de deducir su significado de la lec-
tura atenta de la Biblia, lo ha sacado también de la Mi~nah«>. a la que cita expresa-
mente, con sus diversos tratados, en numerosas ocasiones; son frecuentes también
las citas del Midras (especifica al comienzo el Midras Rabbah en general, y el
correspondiente a los cinco libros del Pentateuco). Además, para los noírtbres no
bíblicos de las medidas recurre al Aruch (o ‘Aruc’, ‘Haruch’, el ‘Aruk de Natan ben
Yei’el). o a los ‘Chaldeos paraphrastas’ (6) o ‘Thargumt Cita también repetida-
mente a Josefo. ‘Ghakiba’ CAqiba), ‘Camhi’ (David Qimi), el Comentario alPen-
lalcueso de Moses Gerundensis (Namánides), Joseph Gorionides auctor Hebraicae
hisíoriae (6). Leui Gersonis filio o Leui Gerwnídes, Helia o ReVeis Leuites in
Thesbithe (Elías Baur), Salonzon Iarchi (de Lunel, nombre con el que se refiere a
Rasi), Joseph Hispanas, eso gnomento Abarbenel (en realidad, Yiaq Abravanel).
Resulta llamativo que las fuentes cristianas mencionadas sean muchas menos,
reduciéndose en casi todos los casos al Latinus interpres, y a la Elucídatio Santís
Pagnini.
En el mismo volumen VIII se incluyen también otros tratados escritos por el
mismo Arias Montano, como Phaleg sive de Geatium sedibus, impr. 15’72,
sobre cuestiones geográficas; De duodecim Gentibus, de tema histórico, con
mapas: la Líhrum Chaleb, síve de terrae promissae partitione, sobre el reparto
del país de Canaán entre las 12 tribus; Exeniplar sive de sacris fabricis líber
(1572), sobre el Templo, que incluye también citas de la Mi~nah; Aaron, sive
Sanehorura vesiimeníorum ornamentorutn que sumtaa descriptio (1572), sobre
<~ Ccri’ix itíc-hiíseíta e? siappctsitci, habar/si e! sertitatis atgue negotii siuseeptianein significa! (7).
« Terminadms en Atnberes en 1571, fue impreso en 1572; son tres páginas de introducción seguidas
de 19 dc texto.
4<’ quese] sai—ra arc-’aneí taepias <eigntficent ae deníonstrcnt (3).
ex ¿mntiguissime=ihho hibre, cJai e¡b theñ rae/si Mi.snaic,th, a D. auítein Híeronyttía deuteroseis dici-
tui; Lea/oc eíutetn Repetitianes hegis appehh¿íri potes! (3).
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vestiduras de los sacerdotes del Templo, con citas del Targurn; Neitemias sise de
antiquae Jerusalem situ volumen (1572), muy breve; Daniel sive de saeculis
codex integer, impreso también 1572. El resto del volumen está formado por
índices y Variantes de los textos en diversas lenguas, preparados por otros cola-
boradores de la Políglota.
4. Los COMENTARLOS BÍBrICOS
Los Commentaria it, Duodecita Propbeíe¡s se imprimen en las prensas de Plan--
tino en 157 ~, prácticamente al mismo tiempo que algunos de los tomos de la
Poliglota; están escritos en latín, con sólo algunas palabras en hebreo en los már-
genes, y no han resultado tan cotuplicados de imprimir como la Biblia.
Llama la atención la abundancia de fuentes hebreas que Inencionan, muy simi-
lares a las utilizadas en el De mensuris saeris. Así, se cita el Seder ‘olatn (zze-
dergholam), Misnaioih de Pesa (5), Sabes Boira (6). Midras Tbaahu,na (108),
Misnaioíh de Meghíla (115), Misnaioth de volumine parvo (en com. a JI, 247),
Misnaioth trací. defesí, el ele iciun. (609), Misnaioih hraci. de mensuris (887), Sid-
durím (251), Mt’drasAgeía (¿a ggadalz’? 901), y el Targu¡n4«. Se menciona astínís-
mo el Kuzari en relación con la idea de que la profecía se da en Israel, que es la
mejor de las tierras (15).
Cita como ‘doctísimo’ a Moses Aegiptius (Maimónides, 33>; a David Qimi y
Abravanel (112), a Ra~i (113), Se’adyah (291), Isaac 1-lispanus (Abravanel?. 297,
462, 534. 550, 613, 883), Elías Levita (462), Samuel Hofni (515), Gersónides
(607), Ibn ‘Ezra’ (791), Ionathan Caecus (probablemente Isaac el ciego, 885). Pero
en general alude a los ‘hebreos’ sin especificar de qué autores se trata. Y no se pue-
de olvidar que las referencias a autores clásicos son a pesar de todo bastante más
numerosas que las alusiones a comentaristas judíos.
Los comentarios tienen frecuentes alusiones al hebreo, bien sea explicando el
sentido de los términos originales ~ las diferencias que puede haber entre dos ver-
bos>, los dos posibles significados de un vocablo52, peculiaridades del género de
15 Segón el colofón, se terminaís cje impt’imir en dicien,bre de 157(1; Arias Montano los babia ter-
minado en enero de [569 en Amberes, aunque por ejemplo Oseas sc ha cotscliíido iii cígra ¿íh>cíheííse’ ¿mp oc?
eh/vi L¿,vreníi/ sace/haen (El Escorial) en 1567; el de Zac. en Amberes. 1568; Mal, allí nsistno en 1569.
Son 18], 983 Pp. en 2.” más índices [131.En 1583 tuvo una segunda edicióts, casi idéntica.
~ Comnparándoles can el texto hebreo de vio/cores e/as (II 1, II, 65 Y
><> Por ejcíssplo, Li mitándonmss al Comentario a Oseas, explica entre otros los términos Isebreos riño,
riñ (49), ña ‘ah, ‘it, (67), (‘e/ob. izan Bcírzeh (72). Lhe,bi (77), hc’kkeíbin,. í’eagfi (79). c’hezzepñ. hetbecfí
(82), dañ?,ar. rib (82), eihe,h (88), eíc’?t (90). Cabe,d, /cahe,íí (94). íncíghcíhhe/eím <97), pci raz (98), ¿555am
(104), zzeírera zze¿rar (105). h/,eí?,ur (lOO), gheíueí?t (III>. hseí,gemd (112) ,szcmua.szeíoa/s (115), el Tetra—
graíssa (319), thíessmíh,es ¡ messabedt (1 82), hhsaehant ¡ttcsh>aíi (2 1 7) etc.
~ Así: heiza?,, res ‘cdi: guarían cm/tensen í’iu’e’re es htertíní te reí iíítoeri sil-e c.’etíítcínp/csn/, ~,e,ssisintei-
pretar/ (3).
52 Por ejemplo: gamnah: Gama? coito ¿í?,f ¿setes re pesriter e! repenclí-re. ese: retniboeme significa! (45).
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los nombres hebreos,5> precisiones sobre el uso religioso-cultural de algunos noin-
bres54 comparaciones lingbisticas entre el hebreo y el arameo ~‘, etc.
En no pocos casos, Arias Montano ofrece una versión latina distinta a partir del
hebreo, corrigiendo así la Vulgata. En todo caso, se ve claramente que el comenta-
rio está hecho con el texto hebreo delante, y que da prioridad, siempre que hay dis-
crepancias, a la veRlas hebraico. El que los comentarios sean filológicos y muy
ajustados a La letra del texto, con numerosas alusiones a las fuentes hebreas y a los
autores clásicos paganos, no puede llamar excesivamente la atención en el ambien-
te renacentista de la época, aunque sí pudiera molestar a los que sólo conocían y
empleaban la exegesis patrística y escolástica.
1-lay una gran diferencia entre estos primeros comentarios de Arias Montano y
tos que escribe en las siguientes décadas en lo tocante a la referencia a fuentes
hebreas y autores judíos. De la abundancia y precisión que aquí nos ofrece pasa a
referencias generales, mucho más escasas y menos comprometidas. Seguramente las
críticas recibidas en Roma y en España influyeron decisivamente en su modo de
escribir los nuevos trabajos.
Son ya posteriores en muchos años a la impresión de la Poliglota otros comen-
tamos de Arias Montano que se siguen publicando en las prensas de Plantino y su
sucesor. Así, el De optimo imperio sive ¡ti lib. Iosuae Commeníarium, publicado por
Plantino en 1583 ~ El libro, impreso mientras Amberes estaba en manos protes-
tantes, tuvo sedas dificultades para su difusión.
En general, como ya hemos observado, en este libro que le permite abordar
numerosas ideas políticas, hay muchas menos citas concretas de comentaristas
hebreos que en los Commeníaria itt Duodecint Prophetas, fuera del Talmud, al
que recurre no pocas veces; son mucho más habituales las referencias a la lite-
ratura clásica. Con todo, no ha cambiado la frecuencia con la que recurre al tex-
to hebreo original ni las explicaciones, por lo general muy acertadas, de térmi-
nos hebreos§>.
Por ejemplo: Qaatnobretn e? L.unae ciap/ex ntr,nncn upad ¡-lebracas es? alteruen ínaseuiioum Iarea/c.
a/tersan fenñninsssn Lebano (56).
>‘ Como: Retal: Resal notrtcn es? gencrícunt, non untan> ahiqucen e:ertuen Deon>... icclcaen in un/ver-
tun> tationen> cacnprcbendit (59).
Por ejemplo, compara el término hebreo en/siam con e> arameo ,n it?tatítan (66).
>~ Son ~8l,7í3, [SIpág. cnt Dedica el libro al Sumo Pontífice y a todos los ministros sagrados,y
recorre sus obras exegéticas anteriores, comenzando por el Caen, a 12 Prof de >571, y siguiendo por sus
exposicicines al NT ya los Salmos. 1-la terminado ci libro en la Peña de Aracena en agosto de 1581.
52 Asi, por no hablar más que de los cuatro primeros capítulos: Líber Hebra/ce Zzepher dic/tui; a
rerbogste dcciuc’i zar Zz»pbar, qsíod narrare e! exponere, Latine significa!.. (3) Explica que Josué es el
A’Iessaret de Moisés (7); interpreta tan hshih (18), soter, kereb (30). iasab. mikneichern (en esp., vuestras
grangerias) (35), encragel/os ‘explonatores~, comparado con ,nchunseditn ‘doctores’ y ,nessesrerirn ‘can--
tores <53), cItes? <77), ehifevatís ht?íea, en esp. ‘mssdexa dc hilo’ (84). ncs,nagu <89), bekereb, pa/a (94), chen
(1(14), Iteehin, mm <íoi>. cbamath <quad praprie Seindere significa?, ci per truoshationtcm ad molla
stsssrparur (1)2)), hen¿ejlíh <116). befe/ns, taJibo!?, <117), ?zheslsetzin, (120), godah <122>, etc. ¿zogeretis e’t
,nezzctgeretht. en csp. ‘carada y recentada’ (148).
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De varia republica sive c’o?nmeataria in Librum Iudicurn se publica también en
la [mprenta de Amberes en 1592 >~. Al comienzo del comentario se incluyen las
palabras con las que suelen comenzar los libros hebreos de tema religioso: Con la
ayudo de Dios “‘
Las características son prácticamente idénticas a las del comentario a Josué:
recurso frecuente al hebreo, explicación de algunos términos del original, etc. ~‘, sin
muchas citas de autores rabínicos, incluyendo en cambio series enteras de versos de
Virgilio, Juvenal, etc. En ocasiones cita expresamente el Targum, o bien ofrece la
versión literal del pasaje según el hebreo. En el caso de iu 3,22, explica cl término
hebreo par=edonaha partir de t’ersiot-ícis antiguas esptttiolets C/í¡C se ete’erceiti ¡it ticho
o ¡ci for?na del hebreo~, Seguramente se está refiriendo a las Biblias romanceadas
que ha podido consultar en El Escorial.
Los C¼rnrneníaría¡u Iesaiam fueron impresos también en Amberes por el yer-
no y sucesor de Plantino, 1. Moreto, en 1599, poco después de morir Arias Monta-
not=.El estilo no cambia respecto a los dos ¿interiores, a Josué y Jueces, iíicluyendo
con frecuencia referencias al sentido del texto original y al significado de los tér-
minos hebreos. No son muchas las menciones de fuentes hebreas, aunque en oca-
siones se encuentran algunas citas de la Mknah (791). el Targum (213, 828),
Se’adyah (902), etc., junto a los autores clásicos.
Hay una interesante digresión sobre los diversos tipos de cánticos en hebreo,
entre los que Arias Montano destaca el que emplea igual nómero de sílabas y
ríma, que es raro entre los antiguos, pero frecuente entre autores recientes ~.
Comentando Ls 7,14, virgo concipiet, de manera breve, recurre al hebreo para
defender la interpretación cristiana tradicional: ‘de madre virgen’, un verdadero
milagro; y añade: si alguien sabe bien hebreo, no puede dar otra interpretación, ya
que ghalma significa muchacha adolescente, todavía no plenamente adulta, que no
se ha unido a varón; y busca ejemplos de su uso en la Biblia.
En 1605 el mismo Moreto itoprimía en Amberes, en las prensas de su suegro, in
XXXI Desvídis P.s’c¡ín tas priores Cenmneutariet, una colecuon de exposiciones sobre
el texto de los primeros Salmos, cada una terminada en dístínta fecha y dedicada a
‘< Ya ha muerto Plantitio, en 1589. y se ocupan de la impresion so sud s y Moreto, Son 703 pp. más
indices, en 8, y Arias Montano firmaen Sevilla (in villa soburbana) Abt tI de 1589.
En este caso. con Ltíla errata achacable al tipdgrafst: 12 ‘vs’rfí s bst It en locan de 1> ‘creí!.
~< Sin embargo, no hay plena consecuencia en acudir al hebreo por ewtPplo, en iv 5.2 ns, indica, que
la Vulgata ha omitido la traducci ót, de h,/—boa — peraY!, attnq oc el da su propt t tradltcci m,n poética: Vite>—
ns 1 A E e? i ‘inc//e is- ?sestfuttí (Sese’ fi?,e,ste’aí <-iii ~Ofndus e/míe -i Naperfií’eh>cst) de’efi¿ ‘¿ttív (‘esrnsieíif,a.í e -efe’—
breste /esoehes. sin mencionar el hebreo, aunque puede tener en cuenta el Targstm It 29t, Discstte leronnos
hebreos cotno Mivnaí: Si,; Zatítar (131), etc. Señala con aciet’ío la existencia de diversos nt,n,bres para
‘sol’ (hthterezc, serttes, etc.) ((98).
VA lESNE’ PA RSEDONAU: In a/tOqUis U iij>ast/5 5-e rsiaitiñas gaese mt/tít J—h¿’h,rcsící set’nssass ix tht’ítíet
‘dfele c:’e,n netihan!, hegitar, 1’ setficí la tripes (91 s.l.
C2 en et, po dc reposo, tos serminsS en Sevilla en
Los había en>pezado An4bercs 1574. y tras un 0cm
oct. de 1594. Sanen total 1463 pp. en das volúmenes.
ex hs,ozmc’hitcmrutn. e? A rctbim:cme h/n gssae itímites tictac expres.’-uto. qoeíoqíicsítt netio ti eti’ r~’emn í /et ¿ib
Ueñreietx pan!ecl peipo/itesí’ f’aeí/t.. < Caenmne’,ítcsriet iii hs. 1 1 4).
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una persona distinta, con un prólogo de Pedro de Valencia (404 pp.). El estilo es el
mismo que el de los otros comentarios de los últimos años: con numerosas alusiones
-a los términos hebreos del texto original, sin citar fuentes hebreas concretas, y. en
este caso, sin incluir en los márgenes las palabras en caracteres hebreos. Todavía lle-
gaba a tiempo de ser incluida, con el resto de las obras de Arias Montano, en el
Índex de Pineda de 1607 (véase Rekers, 1973: 98.).
Entre las obras inéditas, todavía hoy en manuscrito, hay un Comentario a Ecle-
siastés (Mss. Escorial g. IV, 32, fols. 8-83). así como comentarios a yaros salmos
más (véase Rekers. 1973: 227 s.).
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